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El CÁSTIUD DC MieCItS.

Bl mstillo de Angers ee uno de luit e'liririoe ma$ eintnilaree de lo­
do! los del mismo féoero que se cuiisorv^n al oeste de la t'iaiiria. 
Su aspecto participa un tanto de mondtuno 7  regular que eiiKa la 
mirada; sin embargo, tiene su carícler especial, v , con este litoio, 
merece ser visitado por los Tiageroa,

No sabriaoios dar una deseripcion mas e sa rta , mas cniiipleta, ni 
mas elegante del castillo de Angers, que la que se baila ec el libro
titulado: ángtrt jñnloretGo,

Si algunos edificios feudales, romo los que dominan amenaza­
dores el H hin, 6 coronan ron toda su colección de leyendas, las 
fragosas márgenes, ofrecen en su aspecto, y especialmente en su po­
sición un golpe de vista mas pinlnreseo, hay pocos que puedan me­
jo r  que el easlilln de Angers, presentar esie carácter formidable, 
aquella idea de solidez eterna que es tan  perfectamente adecuada i  
semejante construcción. A qui, no contento con dar i  las murallas 
lina base inconmovible. la misoia roca ha formado muralla para ele­
var ,  cuanto fuese posible la primera hilada de piedras, v  contra esta 
invencible masa es con la 'qiie hubieran chocado en vano eii otro 
tiempo los golpes del arisle. Por la parle del r io , veíase, en tiempo 
de san Luis, como hoy día (salvodas ruinas) los palacios de los con­
des y los escombros esparcidos de las conslnicciones precedentes. 
Descendiendo bacía la cadena baja , una de las torres sombrías está 
unida á un bastión que comunicaba con otro elevado su frente, en 
la  orilla derecha; una cadena cerraba el paso de la Main» entre am­
bos. Loí restos de una escalera que bajaba d d  castillo i  eda  obra,

cayeron hace mucho tiempo en un subterráneo que alravcsaha al 
rio y salla al campo. Subiendo hária el s iid ,se  em petata á contar 
á  la distancia de cien pies prdtim am ente, el ámbito de los fosni; 
las diet y siete torres macizas que describen un pentágono irregular 
tcrmi’iabin en la elevada to rre , enmo hoy dia, bajo el nombre de 
lo rr tie l (Habla, larri iilU oH n" óárl .Vori» ; su va»to perímetro au­
mentado aiiD por el bastión de la puerta de los Campos

>Cada una de ellas, romo esta íarrt del Oiablo, de la que ofrece­
mos el grabado, descollaba á mucha altura sobre la dilatarla oruralla 
negra, sirviendo de enrlina. Su enorme circunferencia estaba de dis­
tancia en distancia, circundada, por rlecirlo asi, de'cordoncs de to­
ba blanca, semejantes i  los que ciñen los dos torreones del castillo 
de Durlal. Al Este dos torres idénticas se elevaban con gracia sobre 
la puerta ogival, daodo entrada á la fortalesa; entre ella se bajaba 
el rastrillo, último de los medios de defensa, y su doble masa parp- 
ria querer ocultar bajo su sombra el dilatado brazo del puente leva­
dizo con sos pesadas cadenas.

•Enrique 111 mandé demoler el castillu de Angers, desde la puer­
ta Toussiin hasta el puente L igny; salvo U torre del norte que se 
conservé probableniente á merced al molino de viento que descollaba 
sobre ella, todas fueron demolidas. Felizaienle, poco después 
otros cuidados sobrevinieron eo el momento de demoler la muralla 
que constituye el cuerpo de la fgriilcza, y se suspendió la des- 
Iniccion >

2é ng Dir.mjiiisl i<s fUbO.
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T n  i i  bora á«l anaaecer de iia hermoso día ile setiembre, y Jas 
campaaas de! lugar recing toeaban i  Gesta, botila oyó con júbilo 
aquellos sonidos que la  cccorilabaD pasadas afliecioors, porque el 
conzoa aína sus penas como sus alegrías, que son su propiedad, y 
se complace eu la memoria de unas y otras.

Salid la Jóren de entre las ramas, como Venus de las aguas, her­
mosa y senciilSDiente Teslida de blanco. Eu su Abeaa oo lleeatú nías 
adorno que el clavel disciplinado; el cual, por una misleríMo ioSuen- 
cía, enloquecía de orgullo su cerebro, haciécdula concebirlos proyec­
tos mas descabellados.— >Voy á transfonsar las cabezas de lodos los 
mozos del lugar, y á  burlarme de ellos, peusaba en su interior; me 
llamardn húrinosa, y yu me haré la gazmoña, para que mas se ena­
moren de mis herliizos. Las mozos me tendrán envidia, y cuando 
sepan quien soy, me halagarán con falsas caricias, pera que les co­
munique el secreto de mi hermosura;pero me reiré también de ellas, 
y patearán de corage.i

Con estas malignas intenciones enlrd Sotits en el lugar, cuando 
la gente ee encaminaba i  la iglesia para oír la misa mayor, que se 
debía cao lv  solemneinente, por ser el día de la Natividad de la Vir­
gen. Pasóla jdven por delante de la iglesia, y lo dié deseo de entrar 
en ella; pero un mal pensamiento la detuvo, y pasóde largo.—«Es­
tá  eson iu j o sc u ro ,¿ jo , y.no repararían en mi.•— En seguidase 
bié á  nna de tas casas donde solia parar en otro tiempo.

Desde que Sólita faltaba del lugar, las gentes se habian hecho 
lenguas con motivo de su desaparición repeníina; unos decían que 
se había marchado de cantinera con unos soldados que p e a ro a  por 
el pnebtn, otros aseguraban que se la habían comido los lobos; no 
faltaba quien dijese haberla visto volar montada en una escoba to- 
rando un pandero; y  algunos, mas cuerdos, opinaban que se bahía 
raido en un poto. Pero una vieja que andaba buscando yertMs en la 
m oolaña, la tarde de San Juan , dijo que la habla visto cuando se la 
llevaban los duendes. Prevalecid esta opinión, y todavía, cuando los 
muchachos eran traviesos d llorones, sus madres les decían p an  in ­
timidarles:—«¡Que viene lajorobadal»

Sin eznbargo, en los últimos d ías , grandes novedades habian 
orurriilo en el pueblo, lo bastante para que se diese al olvido la 
misteriosa suerte de Sólita. El señor del lugar había m uerto, y su 
hi|o y sucesor, jíven  de veinte años, arrogante mozo y  muy gaiau, 
quiso visitar sus doiiiiaios, y á la sazón se bailaba en el pueblo, Con 
motivo de su venida hubo danzas públicas para fcsiejarle,  repiques 
de campaaas, salvas de Irabucos y escopetas, y por dos 6 tres oo- 
ebes consecutivas ilumíDacion de candUes y cohetes. Et ayuntamien­
to diú un banquete al señor y otro á los pobres del lugar, y un bai­
le de máscaras en las casas consisturules. Con estas cosas, nada 
tiene de estrauo que las gentes se olvidasen de la jorobada.

Pero, cuál no seria el asombro de aquellos sencillos habitantes, 
cuando la hermosa júven se presentó en las casas qne mas había 
ftecueniado en otro tiem po, y  dijo á  sus conocidos su nombre, lla­
mándolos á todos por el suyo, y  dándoles tales señas, que no había 
medio de dudar de ia  identidad de su persona. Inútil es decir que 
nadie la reconocia, y que las mugeres se hacían mil cruces al verla 
tan hermosa y LraQsrormada. Entonces so  quedó ninguna duda de 
que algún espíritu del otro mundo había tenido que ver con Sólita, 
por lo cnil se la miraba con cierto respeto supersticioso, que mas 
tenía de miedo que de admiración.

Sin embargo, los mozos comenzaron á  mirarla con apetito , y las 
mucharbas con envidia, y Sólita qoe otra cosa no deseaba, se po­
nía mas hueca que uii pavo real,  aunque, con el afan de oscurecer­
ás á todas, se mezclaba familiarmente con ellas, y asi era mayor el 
ealze de su belleu.

Uegú la ta rd e , y  se dispuso, según costumbre, la rifa del mejor 
clavel qoe babia nacido de planta, y que, como cosa rara en una ea- 
laciou tan adelantada, esritaba la codicia de todas las jóvenes. Los 
luayurdomos de la Virgen paseaban la plaza de la iglesia, publicando 
en alta voz el precio en que había sido puesto el clan l d t la rirfftn, 
y couvidaudo á los mozos á  subirla puesta , para que fuese ma­
yor el lucro que resultase para el culto de laim ágen que I» habla 
tenido ea su altar. Todos ios jóvenes que tenían novia decían sus 
pujas al oido ae loa mayardunios, y estos publicaban en seguida el 
precio del mejor postar.

Ea un grupo de las personas principales del lugar ss paseaba el 
arrogante conde de la R osa, señor de aquellos dominius, sin fijar «u 
atención en la rifa del cJavel, sino con una curiosidad indiferente, 

•cuando apareció eu la  plata Solila, acompañada de otras jóren ts. 
Todas las miradas se fijaban en la hermosa criatura, y movióse un 
murmullo general, en el que solo se díslinguiin estas palabras:

— ¡Lajopobada! ¡Ia jorobada!
Sólita había desembotado en la plaza en el momento ea que el 

r.ondecilo de la Rosa terminaba su paseo vuelto de frente bácia la 
calle por donde ella venia. Causó at joven cunde tal impresión la 
hermosura de la prodigiosa doncella,  que se quedó parado algunos 
momentos, sin p o d erap a rta rlav is^  de ella, y cuando recobró su 
serenidad, preguntó á uno de los que le'acompañsban;

—íQ uiéo esesa jóven? ¿de quién es hija?
Nadie pudo responder á  la segund^preguuta, v en cuanto á  la 

iiriniera, solo se dieron coniestacioa«ambiguas, pues no era fácil ati­
nar con la solución del uiislerio que á  la hermosauiDi envolvía. Ella 
por su parle sintió uu estraonlinacio orgullo , al ver que había pro • 
movido U  admiración de lodo «l.gentio; pero cuando observó las mi­
radas del condecito, sus preguntas y su irrogante apostura, sobió e| 
carmín del rubor á  sus mejillas, y «  turbó, sin comprender la cau ­
sa de su indecisión.

A este tiempo gritó uno de los meyordomos: — «En tres ducadfrs 
está el clavel de la V i^ r i .»  gBay quien dé mas.t

El jóven conde se aceroM l 'n»yotdomo y le habló al oido. El 
mayordomo g ritó ;—•  El clavel de la Virgen está entreiuladucado^» 
iQiiién dá mas.?

Los mozos del tugar comenzeron unos áreoioUnearyotros á dUpev- 
sarse, confesáodosederrotados.fiadie ereiaposiilequehubieraquien 
pujase mas; paro toé genaral «I asombro, cuindu se oyó la voz del 
mayordomo, que grilsba « Hay quien da cieu ducados p *  el cla­
vel.-Que se remata. 1

Fijáronse eniouces las miradas en un jóven desconocido, de vul­
gar apariencia, pero de intereeanie Ssouoiüia, que miraba el clavel con 
ojos codiciosos y á la  jóven Sólita con .tristeza, ¿yuién pDdja ser aquel 
forastero que i  competir se atrevía cou el señor del lugar f—Este hi­
zo una seña al m ayordoo», el cual proctamó en seguida que el cla­
vel de la Virgen había sido puesto en mil ducados ,  pero ininediala- 
mente se le acercó el forastero. y á  b  proposición que le hizo no pu ­
do menos el m ajurdooo de contestar que necesitaba una garantía.

Sacó el jóven de su bolsillo unrequbimo medallón de oro guarne­
cido de innumerables diamantea, y lo puso en las manos del mayor- 
do n io ,  quien lleno de asombro, esetemó;—Dan cien mil ducados’nor 
«1 clavel.

La gente del pueblo presenciabacon pasmo esta competencia nun­
ca visita. No estrañalMn que el conde,  por un capricho, arriesgase 
cuantiosas sum as; pero no podían comprender que hubiese un hom­
bre capaz de pojar mas que él. Preguutábanse uous á  otros si alguien 
conocía al forastero, de dónde había venido;pero nadie acertaba á 
dar respuesta.

El conde, irritado de la oposición que se le hacia , se acercó Ueno 
de cólera al mayordomo, y le habló en voz baja;

—¡El clavel esu iio l le dijo; te va la cabeza sí lo das i  o tro.;Pón- 
lo en quinieotos mil ducados *

El pobre mayordomo no pudo resis tirá  los argumentos concluyen­
tes del conde, y declaró que el clavel de la Virgen quedaba adjudi­
cado al mejor postor, en quinieotos mil ducados.

— ¡Hay quien dé mas f gritó una voz en medio del gentío. Pero el 
mayordomo sostuvo que era ya tarde, y qne estaba cerrada la rita. 
Levantáronse rumores contra la parcialidad del mayordomo; pero si 
ver que éste se acercaba ai conde para entregarle el disputadu cla­
vel ,  nadie se atrevió í  rebelarse runira su señor.

Casi á un mismo tiempo se dirigieron el conde y el forastero há- 
cia el grupo donde estaba bolita; el priinero, con el clavel en lam i­
no , se acercó á ella y le hizo preseote de él con suma galantería; el 
segundo pasó rozando los vestidos de la jóveo, y la dijo al oido:—
;  H o i t a  i a  q u f d a  !

Sólita se turbó al oir estas palabras, y el clavel qne acababa de 
recib ir, se le  cayó de Ja mano. £1 forastero coiitiauó rápidamente su 
marcha, y el cunde gritó á sus servidores:

— ¡ Seguid á ese hombre!
Pero esta prevención fuéinú lil, pues á  los pocoi pasos el foras­

tero babia desaparecido, sin que bastasen para dar cou éi las mas 
minuciosas indagaciones.

Creció con esto el pasmo de Igs gentes, y do faltaba ya quien se 
atreviese á murmurar, diciendo que aquel forastero era el demonio 
en figura de lugareño; y esta suposición adquirió crédito cuando, 
acordánduso el mayorJomu del riquisimo medallón que aquel había 
dejado en su poder, Uevó la mano i  su bolsillo y solo sacó de él un 
pufiaJo de carbones y ceuita, que arrojó lleno de terror, Cnndiú eu
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ceguiJa la voz d< que la lieroiosa SdUa lesí»  ÍBtelic’eDciss miste­
riosas cOB el diablo, y  aijiiella misma aocbe partieron emisarios se- 
rreloa i  Granada con el objeto de denunciar los liecboa referid08*al 
Sanitj trilHiaal de la iaquisicioD.

VI.

L a  p n fp rm a  Im a g in a rla .

Favorecida Sólita con el clavel de la Virgen, i  ella le correspon­
día , según costumbre, el bonor de llevar la banderola de la Vir­
gen en la procesión del Rosario, que debia efectuarse en .seguida, y 
presidir el baile que aquella nocbe daHt la cofradía en la plaza, bajo 
ua entoldado de ramas verdes. Ui primero tuvo sus inconvenieaCss. 
Dues las personas mas timoratas del lugar reputaban sacrdegío de­
positar en manos de una jóven bruja las insigoias de la Madre de 
Dios.'Nadíe, sin embargo, se atrevió i  formular la negativa, por te­
mor de atraerse la cólera del señor conde; pero algunos se acerca­
ron al cu ra , manifcsUndole el escrúpulo de sus concienrias; y el ve­
nerable pastor reunió en junta al teniente de la parroquia, i  otro 
clérigo de misa y olla, al sacristán y i l  ab 'alde, para cuosuitar lo que 
convenía bacer en tau apurado trance. Todos opinaron que no se de­
bía conceder á Sólita el favor que le correspondía de derecho; pero 
nioguno se creyó con valor suficiente para arrostrar U i iras del se­
ñor del lugar, y como el tiempo no dab.v treguas,  resolvieron coo- 
temporizar con las circunstam-íae, sin peijiiíciu ile hacer después ro­
gativas públicas en descargo del pecado que cometían, Para no in­
currir en las penas del Santo Olicio, se acordó que el señor cura ofi­
ciase aquella misma nocbe al iaquisidor provincial refiriéndole el ca­
so y lo que batía  sido preciso Uacet para evitar mayor escíndalo.

No fucruD las mozas del lugar las condescendientes como la  só- 
bía ju n ta , pues oinu-una qniso encancarse de llevar las burlas del es­
tandarte, y fué meoester comisiuoar al efecto i  dos monacillus.

Después de terminada ia  fiesta religiosa, comenzó el baile, que 
presidió Sólita en compañía del uonde, el cual no se apartaba di-su 
lado. Llevaba la jóven el clavel disciplinado en la cábese, y el de la 
rifa en el pecho; y ,  u o se  sebe si á causa de laiuiiuenria nistoriosa 
de aqneilas flores, ó como resultado de las nuevas emuciones, la 
hermosa huérfana sufría una lucha estraua que la tenia en eentiuua 
distraccioo.—AsaUébanta pensamientos livianos; idees de vaublad 
la enloquecían,  y  al misnio tiempo la uodestia la obJigiba a bajar 
los ojos casado aiguies la miraba, y u sa  graciosa timidez U embe­
llecía si el jóven coude la dirigía la palabra.—tkiliian en su cabeza 
proyectos ambiciosos, y temblaba al considerar su pequeuez compa­
rada con la grandeza del señor que la honraba con sus distinciones. 
En medio de esta lucha, nueva para e lla , y que confiuidia su razmi, 
pasaba por su inemoria de ruando ea cuando, y  coiui la luz de un 
relámpago, el recuerdo del Niño de O ro, y  entonces se eiitnsteeia; 
pero el ruido de la fiesta, uní palabra dei conde, un murmullo de 
admiración ó de envidia producido por su herm osura, devolvían á 
sus libios la sonrisa, que, ora aparecía Cándida ypluceotera, ora 
euntraia sus mejillas ron rierlo desden malicioso.

—DiAraida os enroentro, hermosa jóven, le dijo el conde en ana 
Ocasión: ¿acaso no estáis contenta de vuestra suerte, ó vuestro 
pensamiento divaga lejos ds aquí?

— No es nada de eso , contestó Sólita; mi suerte uo puede mejo­
rarse, pues alcanzo favores que so  merezco: y en este instaote na­
da me falta para ser diebusa.

Iñsto dijo la jó v e i , y  sin embargo se puso triste al decirlo. Repa­
rólo ei conde y repuso;

—Quiero creerlo; y si no sospechase que dais mucho valor á ese 
clavel discipliaado..

—Este clavel, dijo Sólita interrumpiéndole, no vale nada.
—De otro modo lo apreciaría yo si fuese mió, contestó el conde.

La yóvea se ruborizó, y quitándose el cUvel de la cabeza, lo pre­
sentó al cunde diciendo:

—Clavel pur clavel, tomad este, si os agrada; pero no vale tanto 
como el vuestro. Tomó el jóven conde la fior, y la colocó sobre su 
corazón.

—No hay duda, me am a; pensó con alegría Sólita: y no bien hu ­
bo formulado este pensamiento, cuando se oyó el canto de un cuco 
sobre la enramada que adornaba la plaza. La jóven sintió un dolor 
agudo, y se desmayó.

i . t  turbación del condeno se puede esplirar. La fiesta se deseen.» 
puso; los criados del Jóven señor corrían eu todas direccioues,  bus­
cando auxilios que prodigar i  ia benaosa Sólita , y do siendo posible 
restituirla eleeniidocon los remedios que inmedialaaiente se la ad- 
mioistreron, el conde,  iufurmadu de que la jóven no tenia casa co­
nocida , dispuso que la condujesen con mucho uiiramienlü i  la suya. 
El médico y el boticario dellugarse  cokicarun á la  cabecera de la 
heruiota enferma: cuatro muj''res (uerou destinadas á su cuidadu: se

envió á  buscar los méiiicos.dc lu* pu»blu‘ vecinos, hizose cuanln en 
lo hit mano cabe para destriir aquel terrible parasúniio, pero todo fué 

 ̂ inólil, y la jóven no volvió en s i, basta quecomenzo é rayar el alba. 
Enbnicesabriúlusujos y miré con estrañeza la baraliundaiíe gente que 
la rodeaba, los innumerables potingues qpe había sobre uaa mesa, 
y  el aspecto coosteraado de los servidores del conde.

—¿Qué significa lodo estol dijo: ¿Hay aquí algúnenfermotQue me 
dejen sola.

Los médicos mandaron despejar, y ellos mismos se retiraron, para 
consultarse, á u n a  estancia inmediata, satisfechos de su ciencia. 
Nii dudaban quela jóven siiíririz un atáque de fiebre, y dieron las 
órdenes convenientes para este caso previsto.

Enire tanto, Sólita se vistió apresuradamente, abrió una venta­
n a , y al ver ia luz del d ía, se retiró abatida, cayendo consternada eu 
una sil la,

—i Es ya larde! esclamó. ¿Cómo es que he podido dormirme? ¡Po­
bre Niñol ¡qué será de éll

Lus médicos, desasosegados, vulvieron á  entrar en la habitación 
de Sólita; la cual coa sus cazuñes y mas aun con su norrnal y tran­
quilo M utinente, les probó que estaba buena y sana; y hasta preten­
dió prubarles que nunca había estado enferma; pero ellos no lo cre­
yeron, aunque estodió pávulu á  nuevas coujeturas, y á  mayor con- 
veucimiunlu entre el vulgo de que SutUa era bruja.

DispuiO el cuude nuevas fiestas para las noches siguientes, á  Hade 
obsequiará su amada, puesera mu'.'h'i el esriñu que la había cobrado, 
y proyectaba hacerla su esposa; si bieo su mayordomu, como bombre 
de espeneacia y rigoroso partidario, que e ra , de las distinciones so­
ciales, trabajaba para impedir esta grave determinación, y pretendía 
trocar el amor de suamoeu liviano apetito.—La segunda noche acon­
teció lo mismo que la primera, con lo cual creció al d li siguiente el 
desconsuelo deU  jóven, que tomó la  firme resolución de uu faltar á 
su palabra dada.

Vil,

qyiiicn re lia  pnii á  p e r r o  tig en o .....

Llegó la tercera nuche y con ella nuevos bailes ydiversiuoej; pero 
no tardó el regocijo en convertirse en alarma, cuando al entrar el 
conde en el aposento de Sólita para ofrecerla su brazo, encontró de­
sierta la babitaciun. Llamo á sus criadas, y  estas le informaron de 
que la jóven se había hecho ataviar con sus mejores galas, y ador- 
uado con el clavel de la Virgen que coDservaba enagua, después de 
lo cual había mand-rdo que la dejasen sola. Inmediatamente te  hicie­
ron diligencias para buscaria por toda la c a sa d o n d e  no fué encon­
trada ; el conde enmenzó i  tener celos y estaba inconsolable, motivos 
ambos por los cuales resolvió perseguirá todo tranceá lafugitivaibas- 
ta encoatrarU, aunque fuese menester removerlas ealruñas de la 
tierra. Calieron esploradores por todo el pueblo, con encargo de ave­
riguar con maña el paradero de SoliU, á quien zeguireinua nosotros, 
mejor enterados dei camÍDO que bahía tomado; pero no sin de ir an­
tes q u e ,al poco ralo de andar preguntandu, volvieron dos de los 
servidores de| conde y le dijeron:

—Señor, vanas personas han vistu á la hermosa Sólita encamiuar- 
se hacia sU orm uadal Diobio, acompañada del jóven quecouipitió con 
Vueeelenciaenla rifa del clavel, y han observado que ambos iban 
entretenidos ee  sabrosa conversación.

El conde, que tal oyó, dispuso en el acto una batida, para per­
seguirá su hermosa ingrata, muy resuello á loaiarla con su cóm­
plice , si lograba alcanzarjos; al misino tiempo que otra comparsa de 
cuadrifierus del Santo Oficio, le seguía la pista á Sólita put difureute 
camino.

La ez-jorobada, entre tanto, pesarosa de laber engañado involun­
tariamente al dispensador de su hermosura, había eaUdu con cautela 
de la casa de su nuevo amaute, p an  e s ta r, á la hora convenida con 
el Niño de u ro , al pié de la cascada prodigiosa, y poder corresponder 
á  los favores de que era deudora,—Sola, absoloUmente sola se ha­
bía internado en la cuenca del torrente, sin encontrar i  nadie en su 
camino , y sin embargo, era evidente que la habían visto acompañada 
del jóven dezcoGocido. El picara encantado se había valido segura­
mente de este ardid,  que le perniítiau sus malignas artes, para con­
servar la presa que veia próiim a i  serle arrebatada por el amor del 
conde. •

Cuando llegó la jóven al pié de U cascada, se sentó y aguardó; y 
al cab.1 de una hora, víó aparecer un resplandor siniestro y oscilante 
que á intervalos iluniiiiaba los dobleces de las rocas, por entre cuyo 
Seno corría espumoso el riachuelo.

Este resplandyr ioterinitente llenó de pavor í  Bolita,pues le vela 
irse acercando de la parle del lugar, y no comprendía la cauai. Pasado 
un ralo oyó pisadas de caballos en la arena, cuyo estridente chasqui­
do se reproducía pavoroso ea los ecos de la mooLiña,  y percibió ru­
mor como de gente que hablaba quedo, p.jr lo cual i'uujcnzó á- sus-
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pechar (|i¡e Isinrithan biisNiicin, y se oi*aItó fnmompjor nodo entre
tus arhualna de Id ribera.

Con efcclo, el comlc y su pcnle lleearon en bre»e , esplorama 
tollo el terreno con hasUnlc miedo,  » ya fuese por esto, ya por im* 
ceautlidad providencial, á  poru Mlrieron las espaldas conveneidosde 
(jue do había nadie en aquel s itio , y deque no era posible pasar ade­
lante. (.amblaron de dirección, y minutos después viérose ondear so­
bre la montana las cabelleras de /ueeo de las aniorrhaa que llevaban
en la  mano peonesycaballeros, destacándose suhre el fondo neero 
del cielo, y ofreciendo á la vista perfiles rojiaos de hnrnbiv'sycaballos 
Este espertículo fantnsmapórido parecia el de una eabaleaia de dia­
blos, en medro de la oscuridad de la noche.

Sólita temblaba de m iedo, mucho mas que cuando se encontró en 
aquel sitio purla vea primera. El ruidodelos caballos retumbaba al 
pié de las rocas, seiuejaoleal rumor de una fragua subterránea-mci- 
eJábatse é este sordo estruendo Jos igudos silbidos con que se cita­
ban los espioradiires distantes entre s i ; v para hacer mas pavorosa 
j  al uiisniu iiruipo mas eslraúa esta escena, comenió i  resonar en 
los peñascos el eco de las campanadas de la queda, cual si fue­
sen los lamentos de un enfermu de bronce, al pasoque suavesarnio- 
iiias^brnubao entre los crdslalinos pliegues déla cascada.

S-ilita sintió í  la ve* alegría y tristeaa, pues por una parle enaaha 
con la Idea de cumplir como agradecida , y por otra deplorada la pér- 
diila de su libertad, y la afligía el recuerdo del conde, flesoiies de 
un arrubador preludio , lleno de dulce melancolía, se ovó una voz 
que cantaba;

;Ay de mi, que confiado, 
y esperando galardón, 
en tierra insvala he sembrado 
N flor de mi curazoni 
Kceunda érala semilla, 
uias d¿ por Dures aiirojus! 
pu reso n o es utarsTiiia 
que viertan llanto mis ojos.

¡Pobre corazón mió 
ilagadu sin pmdadl 
tu aiitieuiipoderío,
^adonde, adonde cslif

Sólita reconoció la voz de su antiguo amante, y una lágrima de 
compasión homedeció sus pestaBas. Comenzó á  leiaer que no fuese 
ya reparable su involuntaria infidelidad. La voz entonó otra estrofa: 

Esperanzas lisonjeras 
humo desprendido son 

•  del fuego que abrasa enteras
las alas del corazón: 
y  la muger es el viento 
que actívala roja llama, 
eirve al humo de alimento 
y luego io desparrama, 

jhulce esperanza mia, 
llevóte el viento yai 
Viifen de mi alegría,
¡en dónde, en dónde estás?

—¡Aquí, fiel como siempre! esclamó PoliU sollozando.
Al decir esto ,  sintió la jóven un frió de hielo sobre' su cibeza, 

llevóse la mano á  ella y solo encontró el clavel de la Virgen como 
cmisa de aquella sensación, que fué BJomflTiWnea. El clavel eslafia 
lunjado de rocío. Hubiera querido la cándida nilia reflevionar sobre 
tan estraño accidente, p|To le faltó tiempo; puea levantada en alto 
por una fuerza invisible, prouto víó como las negras rocas se loma­
ban trasparentes, cual si de purísimo aire fuesen hechas, y como 
su euarpo ligero las penetraba. A lo lejos descubría la cabalgata del 
...nd«, y andando sobre su cabeza unas figuras de hombres vestidos 

nevro , oon espada en el cinto y largas variíiis de autoridad en las
iJisnoij.

A«i entró Sólita en el vasto recinto del palacio encantado, en 
donde fué breve su pcrmaneucia; pues Sin sospecharlo « lia , lleva- 
ha consigo un talismán poderoso, que debía deshacer aquel hethi- 
t 'i. Y, cun efec to ,apenas se eapsrció por el palacio elarooia del 
Clavel d- la Virgen, coaienzsron á temblar las diauiannnas colum­
nas, drahaeiéndose como la sal en el agua , y el terso pavimento á 
l-vanlar$e, como la ni»bla que de una laguna se alza i  los primeros 
rasos del sol. Mil espíritus invisibles cruzaban el espacio, prodii- 
ci-emucon sus alas agudieimos silbidos.

La deliciosa mansión coavirlióse pronto en negro y  espeso bumo, 
y ótiicaniente alrededorde Eolila lucia una brillante aureola, pare- 
i.i»iido la jóver un astro en medio del caos. De entre las densas v 
v-rtigmo«»> tinieblas, en cuyo profundo seno se oían rumores de teV- 
i -m olo. y esialiidüs ¿ f  , j rd e  que tuesta el fuego, brotó t

una nubeeilla blanca, semejante á una colomniti de incienso, la cual 
se transformó poco á poco en un irrogaate rezncubo vestido i  
iisábza morisca: siete liiceciilas revoloteaban como fuegoa fátuos 
alrededor del hermoso jóven, y se convirtieron Inego en otras tantas 
dnnrell,as de íolupliiosasform as; délas cuales doiicellas unas sos­
tenían un azafata de fl'ocs sobre el que quedó rorosUiia Sólita, 
otras tiiiisn inslriiriientos armoniosos, otras con alas dv mariposa 
revuliban sobre la jóven, arrujáuilola frescas ^'saa y jazmines y 
alguna de e llis . envidiosa de su triunfo, se apoyaba de codo sobre 
un antepecho de nubes, El hermoso mancebo dobló un* rodilla de­
lante de Sólita, y la dijo :

—b ii tenm uar tu s jc riflc 'r^re ina  de la hermosura, b is  puesto 
fin i  mi cautiverio, por la sol* virtud de ese clavel que ostenta? con 
gallarJii. Para t i qiiisecuiiquislarlu, y m eló  arrebatóla injusticia; 
pero no le cciardo r^n-nr t i  q u e . mas afortunado , lo ganó parq ti; 
pues [mr él recnnqiiistn 1.1 libertad que anhelaba. Dóile mitloüea de 
gro-ias por cele scúalado favor, .ingel querido . y por la bienaven- 
liinnza que me espera le juro que no seréiograi'o á  tamaño bene- 
ficiil.

— lliifcliz! [paal.imó Silil.i con a-ento inspirado; aguardas la 
bienaventumiiz* ds tu falsu P n ifrta , mientras crees en la virtud de 
este clavel, qov solo por liaher locado el a lta -de  .Vl.iria, tiene fiierzt 
bastante para deshan-r tu eiicjiiti! ¡Abre los ojos i  la luz y sé 
cristiano!

—Sultana, tu» labios derraman la verdad, como los panales la 
miel, respondió el muzo. Pero diuie, le  ruego, ¡quién me hará 
cristiino?

— jl.a gracia de Dios! Contestó Sólita: é incwqtorándose en el fe­
cho de flores, se quitó el místico clavel que eaUba todo él empapa­
do cu rocío, hizo Id señal de la cruz sobre la cabeza del uiiucebo. 
y  vertiendo sobre ella las celestiales perlas, bautizó ai moro en 
nombre de la Virgen.
. Desaparecieron en el momento aquel todas las visiones fantás­

ticas y S>dita se quedó profundamente dormida. Del encantado hecho 
cristiano con las golas de rocío de un clavel y por la mano pura de 
una doncella, solo se percibió en los aires un suspiro de alegría.

En vista de tan inesperados prodigios, el negro Bay diz que se 
comió á K mismn de corage, lo cual es muy posible,  siendo como 
era tan envidioso, y de la ventura del Niño echó la rulpa al cuco 
que, en su sentir, no había contado bien los días.

tu tre  tanto, la cascadayel torrente del Diablo habían cesado 
de existir. Ai penetrar Sólita en la montaña , un espantoso terremoto 
había sacado de sus cimientos los montes y las roeJs de la comarca: 
las aguas del torrente babiau subido por los a ires, resueiias en una 
densa cortina de nubes, de cuyo seno entreabierto y  resquebrajado 
brotaron liamaa opacas y lagulosos relámpagos: esU nube se deshi­
zo en un destructor pedrisco que arrasó las campiñas, y al amanecer 
soto quedó en el lugar del torrente una tuidiia laguna, cuyas bitumi­
nosas y emaigas aguas no alimentan á ningún ser viviente. Delus 
cuadrilleros que andabao en busca de Sólita nada se su p o , y se 
presume que están sepultados,  para escarmiento de picaros, en ei 
fondo de la laguna.

£1 furioso vendabal y el gran terremoto que precedieron á la 
tempestad hicieron quo la cabalgata del conde se dispersase, sin que 
fuert posible que se reciniesen mas los espluradores en toda la noche: 
los caballos espsntados huyeron ea direcciones diferentes; cual 
arrnjsodn al ginete se precipitó en los abismos formados por enormes 
tajos; cual guiado por su Bel instinto trepó ligero por las breñas y 
empinadas rocas ,  sacando milagrosamente á su duefio i  paulo de 
salvación: cual encabritándose y relinchando de terror fué á estre­
nare juntamente con so caballero ea ei fondo de rrecidos barrancos, 
cuyas aguas arrastraron sus matilados cuerpos basta el mar.

El jóven conde permaneció algún tiempo acompañado de dos de 
sus mas Seles servidores; pero en breve se quedó solo y á la ventura 
de su fogoso potro; el cual bufando y con las crines erizadas, mas qne 
pies parrria tener a las: el huracán encubría el ruido de sus pisadas, 
de las cuales brotaban sin embargo cuádruples manojos de chispas. 
Solo de cuando en cuando aparecían caballo y caballero sobre los p i­
cachos lie las altas rocas, destacando su perfil negro, como el de 1 a 
Siilainandra en medio del fuego, en el ancho cráter de las nubes in­
cendiadas por ln« rayos —Luchó cnanto pudo el jóven contra la fati­
ga; peni rindióse al fin, y caai psilsiado p.ir la velocidad del aire qu e 
cortaba, perdió el coatcímieiito yse  echó de bruces sobre la silla. Su 
muerte eca segura; pero el gpD“riiso bruto, como si conociese el pe­
ligro de su dueño, se contuvo en su carrera, procurando conservar la 
carga hasta que, reventado, fié  i  ra»r á la puerta de una cabaña , en 
la cual dió do» golpes con las manos, cual pidiendo sococm , y espira 
en el momento.

Salló de la cabaña un anciano pastor, que al ver al caballo muer­
to y al ginele desmayado, acudió al socorro de éste, por si podía tor-
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narle i  la vida; y quiso la buena estrella del conde que aquel pastor j 
hombre esperto en el conwimienlo de fbrbas medicinales, con 

n iji) aiiailio y el del apua fresca’ con que le roció et rostro y le mojó 
loa pulsos, reanimóse aquel, y  pudo coinprender lo que le pasaba.

VIH,

F i l t r e  p n réu tc« láf.

(No só lo que te i r i  pareciendo este cuento, lector crédulo; pero 
qiiaiquiera que sea tu (ipiniuu me satisface. Sin embarpo, estoy por 
que pienses bien de é l, y para ello quisiera que no echaras nada de 
iiionos. Rsta considerarion me ha deteuido,  pues ahuru recuerdo 
que le faltan i  mi obra dos rusas esenciali s: elf'caíúyuy hiüedicaltr- 
Tiu. Pero nunca es larde, si la dicha es buena, til primero puedes 
haceiiu lú 1  tu gusto, y ts  el mudo de que seas bien servida: por 
que yu no sirvo para el caso. La segunda si la baré cou inii amores...

I Y i  quién dedicaré este iío m H.. ;A quiénl

A U  Aermund de la deliciosa Morilla,

A LA IKSPIR.ID* rOSTISA DüÜ.t CaKOLIKt CoA O N aoc;

pues aunque no tengo la dicha de conocerla persvnalmentc, confio 
en que lo acepU ri, porque las hermosas nunca desdeñan las Sures.)

IX.

L a  b e r c u c t a  clol m o ro .

La del alba seria cuando se oyó fuera delacabaña el relincho de un 
caballo. El condesito que, abrigado en la humilde cama del pastor 
recobraba sus alieutos, al oir aquel relincho do pudo resistir i  su iui- 
paciescia, y se levantó presuroso, anhelante de saber noticias de sus 
pobres gentes y de abrazar á  alguno de sus compañeros de infortu- 
nio. Efectivamen^, lili había uo caballo, pero sin gíuele, y receloso, 
barruntaba desde lejos al overo muerto dnl conde.

Acercósele éste y lo luontó, resueltoá recorrerlas raanlañas si­
guiendo i  la ventura el insUuto del animal, para ver sí lograba eu- 
cuntrar á alguno de tos sayos; y aunque con lógrímas en tos ujos le 
rogó el pastor que se quedase hasta resUblecerse cniupletamente, no 
cedió de su luleuto y empreudió su cimino antes que la luz de la au­
rora alumbrase lo bastante para distinguir los objetus.

Transparente y puro estaba el cielo, como suele estarlo después 
de iiua tempestad de verano: fa luz del alba bordaba las monlañas 
dcl órientevoo su blanca y risueña claridad, y uo vicntecíllo fresco 
y apacible parecía regenerar i  la tierra maltratada.

El jóven conde caminaba con rumbo incierto; pero con el corazón, 
aunque triste, lleno de ioesplicablcs esperanzas. Parecíale, sin saber 
|>or qué, tener prózima la realización de su felkiilad, y la memoria 
de sus penas presentibasele coufusa, y como el recuerdo de fótiles 
y  quiméricos disgusloa.

Al d<ihlar la vertieute de una lom a, detúvose e! caballo y aguzó 
las oreja-; metióle espuelas el conde, pero el bruto, aunque dió 
algunos pasos, volvió i  pararse respirando fuerte, y se apartó hécia 
un lado de la vereda. Tendió la visia el jóven señor y solo vió delan­
te  de sí y á su izquierda uo ameno sitio, poblado de arbustos aromi- 
ticna, de gayombas y zam -rosas: pero imaginando que entre aque­
llos arbustos podia estar el objeto que barruntaba su caballo, echó 
pié i  tierra y penetró en Ins m a te ra ^ .

En medio r!e ellos le aguarda unnorpresa. Tendida sobre el mus­
go encontró á  su adorada S q lita , y creyéndola muerta, dió uo grito 
de dulur y se lanzó hécia ella. Mngiiaa idea de resetilimienio ni de 
celos atormentó en aquel instante i  su corazón generoso. Tocar i  su 
aniada, cerciorarse de su existencia, so-orrerla sí aun era tiempo, fué 
lo único en que pensó. Arrodillado junto i  ella, puso temblando la ma­
no sobre el pecho virginal, y acercó sus labios i  los de ella, pura per­
cibir los latidos y aspirar el aliento que para él eran la vida ó la muer­
te. Pronto se incorporó cuu el semblante risueño, y dando un dilaii- 
do suspiro, esclamó;

— i Vivei
Elgóreg reparó entonces en en  objeto que antes no había visto; 

era uiia caja de madera primorasameotc labrada, y embutida de oro, 
roncha y n ic a r , sobre cuya tapa se lehu, cu letras forntadis de mo­
saico bellísimo, estas palabras: ^

•  bO lE  BE SOLITA.»
Esta caja estaba justo á la jóves dormida, la cual tenia pendien­

te del ruellu una cinta con una llave; y presumiendo el conde que se­
ria la d é la  caja , quiso lotnarU sin ser sentido , para esterarse de lu 
que aquella coutenía.

No fué tanln cu destreza que, al intentarlo, 00 despertase la joven 
sobresaltada, y fué grande el asombro de é s ta , cuaudu se vió aban­
donada en rl campo y sola cuu su noble aiuaiilc PasóseSulita ¡a ma­

no por los ojos, como para cerciorarse de queestaba despietU; mien­
tras que el conde la miraba lurbado, vacilandu entre opuestos senli- 
miciilcis. Por una parle se abrasaba de am or, pues uunca le había 
parccidolajóvHi tan hermosa; por otra renacían en su almalosauior- 
tiguaJos celos, y esta pasión cruel predominó en su  razón, pues rc- 
couviuieudu á  su amada la  dijo:

— ;Pur Un os encuontrul ¿üué habéis hecho de vuestro amante?
— ;Abl t«0Í3 vos realmente? dijo Sólita iucorporándose con alegría, 

como quien sale de una pesadilla : ¿es cierto que estoy en el muiidu? ' 
llablad, amigo mió, hablad. ‘ .

—¡Vuestro amigo! esclamó el condecon atnaigura; ¡qué signmca 
esto?-¿Dónde se oculta el iofame que os acompañaba anoche?

Solila se quedó estupefacta; púsose el dedo índice sobre ei labio 
inferior, y alzándolos ojos al cielo se quedó pensativa, y luegodijo:

— ; Aiiüche! . ¡ Ah ! ya recuerdo. Ano. he vine su la , hasta la cas­
cada que está alié abajo..-Después... No recuerdo nada mas.

— ¿Y vinisteis cargada coneste cofre? preguntó el conde, señalan­
do i  la caja misleriosa.

—No cunoz.-o ese cofre.
—¿Ni taiupuco esa llave?
—¡Esta llavel Verdades que tengo aquí una llave. ¿Será la suya?
El Cunde no sabia qué pensar de la Ignorancia que Sólita demos­

traba de todo cuanto vela. Ella entre tanto prubó la llavccitaen b  ce- 
radura de la caja , é inmediatauicule salló la tapa, dejando i  la vis­
ta iniillUud de joyas de inestiiuatde valor. Grande fué la sorpresa de! 
conde al ver aquellas riquezas; pen) Sólita,  pur el contrario , dán­
dose uuapalmada en la fren te , esclamó;—«¡Ya lo compicudo todo!»

En seguida contó al Conde sus aventuras subterráueas, sus eslra- 
ños amores con el Niño de Oro, el desencantu de éste por la virtud 
del clavel de la  Virgen , y todo lo demás que ya sabemos. Inútil e» 
decir que el conde puso en duda taq estraña bisluria. y quiso pruebas 
que ie convenciesen de su veracidad. Pero no era fácil eucuntrar esta.- 
pruebas.

Ezaniinando las ricas joyas que la caja couteoia, vió Sólita uii 
pliego cerrado y sellado en medio de ellas. Tomólo eou curiosidad, y 
abriéndolo , se lo entregó al Cunde, el cual fialló en él estrilas estas 
palabras:

•Hersneia da .iban-Mtquaaurt-ban- Chulid-al-Tuzani.
>Lo que i  los muertos molesta es alegría y biefiaedanza de los vi- 

»vos. — Goce con salud, paz y amor estas riquezas Sólita. mi 
•salvadora, hija natural de Luisa, marquesa de Plores-Altas, y de..»

Lo restante estaba escrito en caracteres arábigos, de modo que e! 
condecUo Dopudo entenderlo: y era bástantelo  que quedaba por 
descifrar. Otro portento binó la vista del jóven amante: el clavel de 
la V i^en sebabia transformado en otro en la cabeza de Sólita; sus 
hojas eran de topado rojo, y los nombres de Muait y  So u ta  resal­
taban en ellas, formados de pequeños diamantes imitando á gotas de 
rocío. Con tales pruebas quedó el amante tan satisfecho, que ambos 
entraron en el lugar aquella misma mañana, montados él en la silla 
y ella á la» ancas del caballo. (Empero la mejor prueba de Sdelidad 
diz que se la dió Sólita i l  conde la noche de novius, aunque no dice 
la crónica cuál fué esta prueba; poro ellu es que vivieron después 
muchos años en amor y cuncordia.)

El tesoro, que habla quedada oculto en el moute, fué recogido 
Uegada la noche, y al día siguiente ei conde y los que habían que­
dado vivosdesus servidores tomaron el camino de la corte , llevando 
en su compañía á laberinusa Sólita, yuii mes después se celebró el 
matrimonin de los dos aeiaiiU s. asistiendo á  la boda U marquesa de 
Flcres-Allaa, que con sumo regocijo había reconocido á  su bija. Hu­
bo muchos bailes, muchos dulces, mucho jolgorio, y yo fui y vine 
y no probé nada, per culpa de la suegra.

Perú logré robar el pliego misterioso que se encontró en la caja, 
y en la parte escrita en caracteres arábigos le í : que la marquesa ha­
bía tenido, cuando soltera, una bija; que la dió á  criar á  una al- 
deaca dcl campo de Giiadíx, peto la abandonó después completa­
m ente, babiendo contraído un enlace ventajoso: que la Diña, 
siéndole gravosa i  la aldeana y ademas inútil por su complexión en­
fermiza . babia sido dejada en aquel lugar á la ventura del cielo, y 
que habiendo enviudado sin hijos la marquesa, Muraba la pérdida de 
su  Sólita.

De modo, qne el picaro dcl moro encantado t« subía todo ,  y si 
hubiera muchos moros eurantados y escribieran de cuando en cuan­
do algunas cartas á  los vivientes, no habria por esos mundos de Dios 
tantos niños sin padres conocidos ni tantas madres desconsoladas. 
Pero , como esto no es muy común, la bondadosa Sólita, vi^uüose 
rica, noble y considerada, empleó parle de sus riquezas eu lafuu- 
daciuD de un buspilal do espósitus, con desliuo especial á  los niños 
jurubados—y colorin colorado, cata aquí el cuento acabado.

f'KABCiscu J. (jUtLLAN.V.
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PEDRO El ERRITtlíD.

Peilru el F.rniliariu, ruy» ,ccioa se bizu sentir lan profundamente 
en el siglo X I, nació en la diócesis de Amieos (hoy departamento de 
la lanórase su apellido; eopesó  sus estudios en P aris , si-
Süiüios en in lw . y sirria en Flandes bajo las órdenes del conde de 
tt.looa Abandurm despnca la carrera militar para contraer matrimo­
nio coirAna de Roiissi: pero habiéndola perdido, el pesarle hizore- 
n u n c r a l  mundo; retiróle i  uo desierto, de donde salió poco des- 
[wes para una peregrioacion al Santo Sepulcro. U  cauliridad de Je- 
nisalcn r  Hs malos tratamientos para eon los peregrinos le Iraspau- 
roii <« do'ur. M patnarea Simeón escitó aun esta indignación ; ro i- 
viu Pedro a Ilatia j  se apresuró i  arrojarse 4 los pies del papa Urba­
no II para suplicarie coneoeára al pueblo cnsliano j  libertara al S«i- 
lo .M pulcro do la csclarilud en que racía. Crbano recibió á Pede', 
como a US lioiiibre inspirado del cielo, y lo alentó para que ileaira i  
cabo su tMisiuu. sEI cenobita, dice N. Michaud mayor en su reseña 
que ^  ello hace, atravesó la  lU lia , pasó Ion Alpes, recorrió la 
F rancia y  la mayor parle de la Europa, infuDdiendo en todos los 

.  corazones el mismo celo de que estaba devorado. Viajaba montado 
en un juiueD lo,con un crucifijo en la m ano, los pies desnudos, la 
caneza descubierta, ceñido su talle con una cuerda gruesa, atariado 
de un largo liábilo y de una rapa ermitaoa de la tela mas tosca Era

« '« * > 'í* 'cielo . Juzgábanse los 
crist anw felicesal tocar sus vestidos; el pelo deljum eaio en que 
caíalgiba era coosírvado como una preciosa rtiiqoia En medio de la 

• . " " 'n '  *  m  I» elocuencia de
, l e Í ?  .  r'i ‘ ““  « « ' l i o .  en un principio ea Plaseneia,
después eo Clermont en Auverua, en el cual el aposto! de la guer­
ra sania hablo de los ullrages liechuí i  la fe de Jesucri-!o, de las »ru- 
fanaciooes y sacrileKÍos de que babia .ido testigo, de los tormeí.los 

p^ecnciones qoe un punblo enemigo de Üios y de los bombees 
tiacu sufnr < ^ < |u e  .baa i  visiUr los santos lugares. U  vebeii.en- 
cia de sus palabras y el dolor ü« que paterna penetrado desperUruu 
ec iJdus los corazones la indigaacioo y la piedad.» I

Pedro cuaiiiinó sus predi.-aciones después dei com iliu; los hoin- '
leseguian en tropel; I

püswe 4 la cabeza de las i ru iajus, y empteodió el camioo d e O r i ^
p!iah “  < l'« . «tecien mil hombres,
estaba dividido en dos cuerpos; el uno mandado por Gauüerísaus
u r ‘ a u  ; e ' l'edro el E r^ ü S o . Habiendo
dfriíf»'' *1 PW partes, y  el cuerpo que

n„ia el cenubiti fué deilruiJo en parte Ei reslo de las c r ia d a s  
reunido cun dificultad, llegó 4 Constaotioopla, donde A ie ílT em - 
l'Trola Je  bajeles para pasar el Bósforo.
, nc ’ ‘ t ” ' , ^  '* ''ifeeeiea talUligD eo e ite  «jércilo
lioe fué deslfotado ficilinente por los musulmanes.

Desde entonces volvió Pedro i  oscurecerse. Cuando tuvieron lu- 
Wr las nuevas cruzadas y empezaron la guerra, no ejerció al parecer 
1 fluencia algnna en un moviuiieiitu que habla creado. Durante el 
siUodeAntioquia, pareció también que desconQaba del ézito favo­
rable dé la empresa, y se escapó del campo. Persiguiósele y se le 
oiidiijo á  siva fuerza. Antes riel ataque ric Jenisalen pronunció un

discurso ante los cruzados reunidos en el monte Olívele lU l.lec'
*' ' ‘ J® J»  H uv .eu  la diócesis de Li. 

donde fundó un monasterio y murió el 7 de julio de) año 1H 5.

EL DÍA8L0 ALCALDE.
I iu l l a r lo u  d e  n a e n lro t .  B ntlj^uo*  CDti-.eM eaen . n

PERSONAS;
Et. TKsrERO. 
tA VERTERA.

EL ALCALOE. 
VIl.LAhOS.

<£Mrii el alcalde ) .
A l c a l d e .  ¡ A b  de la venta ! ¡ O h ,  cómo el sol calienta '

Eiitrume 4 descansar. ¡Ab de la venia 1 
VsvTEto (dmíro). ¿(Julón d i  voces?
.U citO E. Ouicnnurtca las dióeu valí.-.
\  k s t e s ü .  i Ob necio ¡ ¡ Por san G il, que es el alcalde 1 

(S a le  n i t  e c h a d  lo t  p i e ,  d e l  a lca ld e .)
Los pies i  su grandeza besar quiero.

A t c a in g .  ¿boysauloyoT
ygBTRRo. Es alcalde y TO ventíro.
A ic a i . o f .  Ln alcalde es un hombre 
yRSTgn.... ¿Hombre? .No es ta l. annquo lo diga el nombre 
A l c a l d s .  ;Ob lóslict ioorancii! T raigj vinn.

que vengo beebo ua Agosto riel camioo.
VE.VTERO. ¡O h  qué cslraña VMlura !

íO ue ha de servir l# b a ja  crialiira 
4 uo alcalde ? Voy loco de ceilieoto. (Vd« )

Aiealdi-. ¡Pirrdiós, que es el vei.ten, mas jumento 
que el que me trujo ac4 1 Pero en justicia 
mas homilde es que aquel,  y om luali-ia.

(Forte, d  ealtr t i  reniega « ,o  >no tnnrm.'i.iurju rj„d ra  em 'V jm -  
dacaulameniehatla ¡xmeiLiea media )

V e h i e i o .  Ya está aquí el viuo.
Alcalde.  Yu bc  mapavilto,

¿Dónde?
V EsiBRo. Ea este jarrillo,
A l c a l m .  nombra

4 aquese tinajón ? Ecbe un rojititlo,
VK.VIEBO. ¿LBCuartillouaaJcalde¡est« o e  asombra; 

cuaudu sin pesariumbru 
cualquier cscrihaDilio 
se renetja la sed con media arumbre?

A l c a l d e ,  l'ii ruarlilk) me basta.
V e s t e r o . Ved ,jue ^s bueno.

So se bebe en la casa
del rey vino mejor. Siempre qiic pasa

iH
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pi'r al^iin $<Ror. RiRn cuhas lim o* 
para él j  su sfriad o ?  ( Dins los y iiarde), 
y uo sobra una gnla.

A iu a io r . A nde, q i i i 'es U rde *
y va subiendo el sol.

V tíT M n . ¡Q uién lo d ije ra !
iQ ueruar en m aye el sol de csla m anera !
Mu ba seis d iasa im  que mi aire crudo 
trvnchú aquel ruhte que se  vé desnudo 
a llu  y aun  do ha Irrs um h ,'s  que de trio 
d u  que m urió un pastur orilla el riu 
i V ig o ra  se nos viene el señor .Mayo 
con esto i Es uua hoguera rada rayo 
del s o l : deje ese asiento 
y véngase b á c ii a c á , que cori'<»un viento 
que coiisiieia. Es posiúe 
que lliiova todavia.

Ai.csl d e . (» p .j ¡ Hay m as te rrib le
Venteril! ¡ay  de Olí tris te ! ¡ he de su trillu !
¡ ub brava lengua diua de un cochillo!
[ a IUi . )  i  De dúude ea e s te  vino? (fiebe.i Me d i  goin.

V».Ki£Eo. De (iiitdad-K eal, s eñ o r , lo trae  un mozo.
Alcalde. Bien hizo en alaballo.
\ e -h e s u , ¿Éehoie litro cuartillo?
Alcalde. Pues que callu

¿q u e  duda? échelo luego. ,
{E c h a lo  t i  ventero y  bebo el aloitiie.)

¿Y a hay estrellas?
¿Q ué hora es?

VenTEBo. Las diez son.
Alcalde. ¿Y a b i doce horas

loeuguadas y traidoras 
que estoy aqui ? ¡ Mas qué se  me dá de ellas!
¿n o  soy alcalde yu?

Ve s t e r o . ¿V áo tro  cuartillo?
A l c l l d e .  V aya, que aun hay adonde redbillo . {Bebe-) '  

; M m osa cosa es el vino añeji.i!
Tráigame aici uir pellejo.

Vestebo . ¿ I 'd pellejo?
Al c ii .n r .  l 'n  pellejo. Dése priesa.
V.-MEKU. (.1p.) Traeréselo del agua <1« la tuenle 

que maua entre  la espesa 
yerba del prado aquel que veo en frente.

Alcalds. M p c f r ;  ¿ d ó u d e v l?
Vebtf.bu . Voy por el vino.
A l c a l d e .  ¿Q ué v íd u ?  asién tese, que e s  desatino 

ir piir viuo. Si él vino, ¿n o  es locura 
salir de aquí á busealle ?

\  e.m e b o  (.ip.) ¡ Oh sin v o n tu ri!
borracho esté- {A l io .)  Eso es llano.

A l c a l d e .  ¡ Pese i  m i honor, que me llamó villano! 
¡I’a rd iósl eon esta  vara 
he de desalojalle de la cara 
los ojos. (Cae.)

Ve m e b o . En e l suelo dió consigo
I lindam ente logróse! Empieze agora 
uii vengaaza, y  con ella su cLstigu 
¡ Ah señora m u g e r! ¡ ah  m i señ o n  ' 
venid presto.

Vesceba  (d íiiiro ). ¡En mi casa
estas voces! h ab rá  que poner tasa 
en e l beber á  arrieros y estudiantes.
¡Oh mala g e o te la itá  voy y o , berganlrs.
¿M as vo sesU is  a q u i, señor inarídu?

{SaU).
VrNTiBO. Mirad ese  colchón que os b e  traído.

M ulliide, varealde 
b ien .

V e n t e r a .  ¿E s colchón aqueste?  ¡ Ah seoralcA lde.'
¿quien asi os puso?

A l c a l d e .  Un vino mal nacido.
VitPíTBRA. Pues no es m oro , señ o r, que m í marido 

y yo lo bautizam os cada hora.
Vektebo. ¡ Ab señora m ujer! ¡ah  mi señoi'a!

.d e je  e so : ¿ ua decía 
que la  abrazó el alcalde el utro día ?

V e n t e r a . E s cierto.
VtNiERO. Y q u e  coa pena

dijo al partiros v o s ; ¡ qué esa azucena 
sea ntOjer de  un cardo!

delante *ie Autolin, Tirso y Bcruardu?
VcNTEB.A. Es rierlo. •
Vf s iir o . '•  ¿Y hasta el valle

no ns acompañó ayer por Pr-a calle 
iIa itvboles intrincada , 
del lugar apartaila 
y de la venia, que se  vé allá lejoi?

Vknieba. Es cierlo.
Vknteiio. ¿ y no cs verdad que el ewriban.j

hoy puso eii vneelra mano 
unos papeles viejos, 
que la [irina iraian 
del a l ^ ^ ?

Ventera. Asi es.
Vebtero. ¿ Y'qué os deeiau

de o jos, tulle y rabelins?
Ventera. Ya es sabido.
Ventero Dadiiie iiii pain, miiger.
Ventera. Tomad , marido.
Ventero. Cerrad la puerta aquella,  que entra vienlo.
Venteri. Cerrada está.
Ventero (doiKlo al otcaUe). ¡Ah ladmn I ¿y mi jámenlo? 

¿Qué biso de él ? ¡asi ralla! 
sus huesas me dirán dónde se halla.

Alcalde. ¡AyI ¡ayI
Ventfjlo. Asnillo m ío ,

¿quién al mirar tu  gentileza y brin 
hubiera imaginado que uu viilanu 
ladrón, i  qoíen detesto,

•vendría hoy á poner en ti la mano?
Mas juro á Dios que aquesto
le ba do salir al rustro (sin d^o r de d>ir/e).

Alcalde.  A las espaldas
dirá mejor. ¡Ob maldecidas faldas!
¿un mal ceñido abrazo, 
antea que recibido 
tornado, esio me cuesta?

Ventera. ¡ Ah falsa leugua! ¡All vil pit'arnnazo'
¿de una muger honesta
asi empaña la honra?., dad , marido.

V e .n ie r o . ¿Cuántos?
V e n t e r a  Doscientos.
Ventero. Vayan los doscienln'.
VENtEBA. ¿Qué rá  á  hacer?
Ventero (dándola:. ¡Vos también robáis jómenlo-1

tomad, endemoniada, echad la cuenta; 
doscientos me pid ió , ya ?an cincuenta.

Ventera. Yo lo diré i  mi padre.
Ventero. Ochenla y nueve.
Ventera. ¿ Y á esto uo hombre se  atreve 

como vos?
Ventero. Cíenlo son.
Vbniliva. S eñorakalde,

DO os abracé de valde
y o , ni en la hu«it« de .Pascual Manzano
os di á besar mj.ioaao
para e s to : ved que «se bomliee me derrienga.

VKHttio. Ciento sesenta .y dOA.
Ventuba. . í f to lv tj  quien le tenga ?
Ventero. Doscientos.
Villaka»  , (defiirj). .iiB it.venla es el roído.

; Ah señor Gjl l.deci.qué ha soeedido.
. (&llrun.)

Ventebo. :Esle hombre b « robaba
unasnoy.yo:le ,TÍ; m asé!juraba
que e l asno le seguía
por am or,  y probéie que m entu
con tan graves razones,
que hice en é l, sino m ella,  costurones.

Villano 1," ¿ lias por qué.se quejaba 
voestra mojer?

Ventero. ¡Mujer! ¿dómle se bailaba ?
V iL ^ o  1 ,® Aquí; ¿noU habeisT isto?
VcNfERu. Ahora mi error auTierto, ¡viveC risto!

Mujer del ladronazo
la  creí y con gentil desembarazo
¡ all corazón de peña I
uo haz encima la arrojé de leña.
Mas yo US pondré, mis ojos, 
pues que tan ciegos so is, unos antojos
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de letrado ú poeta,
que i  tanto obliga una ronriencia inquieta.

VBftm.t. i Olí, qué bien lu ha fiofrido!
¿cému iin v en , ee3ore«,
que el asno de ese fuenln e» mi mando?
mas si verán , mirando
que este el alcalde es.

VfKTSro. ¿Hay mas rignre-?
viendo estay y dudando 
1» que v e o ; no quiero, n o , creello;
¡ ay mujeroitt m i t !
alcalde es este como vo.s camello:
si él fuera el que derla, ¡ a.»r estarla ?

VKUTRBa. P u e s iq iié e s , marido?
V n rn ao . _ 0¡ d ; l A i » , t e  qujiire

años que un diablolinoe 
por d6 quiera que voy me vá sijiiiendo, 
unas veces vestido 
de fraile,  otras en buitre ronverlitlo 
que de encendida nube está saliendo; 
otras en un dragón. ó en una vieja, 
que lodo se asemeja, 
y otras, en fin, en niña melindrosa . 
que no es la misma rosa, 
prro que mas vallera 
que vieja 6 dragón fuera:
T este diablo que digo 
es tan mi amigo y es tan n i  enemiao 
que no hay medio que cuente 
dia sin que le vea y él me tiente.
Al alcalde la vara burlé sin duda , 
traje y figura ruda, 
y i  tentarme i  la venia 
se vino; mas erró , por Dios, la cuenta. 
Acérqiiense, que si este fuero el diahin. 
él lo dirá.

Villaho t .*  Yo huyo.
Vi l l a n o s ." ¡Oiiarda, Pablo:
ViLLASoS." La cruz si se levanta

le he de hacer, que es señal bemlila v santa.
V i l l a u o I ."  Pues yo haciéodola voy,
ViLLiso 2 ." Yo estaré un lUa

haciendo emees.
\iL L » so 4 .“ Yo un Calvario baria

si tuviera aqui oíanos.
Vill»»o 3." i Hay tal loco i

i  manos no tiene?

V iiL ino i . " ,  Téngolas eii poco.
V z s i tn o .  V eo jin  acá. Figura de re ta llo ,

(d i  a lca ld e .)
• Diine si erca al. aide é si eres diablo.

(¿a j H r i c l u i  d i ¡ i m ü t a J a i } i c 7 t l e . )

A l c a id e .  ¡Diablo! (r e v o lt i ín ilo e t ) .
\ illakM . "  ¡Ja sú s! ¡ J a s ú i !
^■‘• ‘■‘ * 0  2 '' Llamen al piir,n.
' k íteso . No llamen sino eo é ! ,  que ea gran ven tu n  

y orasioa brava aquesta.
Vi u a s o 5 ." P u e sh a rr llo

es asir la orasion por el csbtiru.
Ve n t e r o .  Oénie todos.

(¿O  f tf iíe n .)
ViLLASo 4." ¡Pardqjs I se ha levanlído.
V asizao . {P u n ién d ote le  ü e la n u ) .

DiabliNo enaIra ldaJo ,
¿dénde vas?

Alcalde. a I iiiGerüo, do os espern.
(ü 'iíí «rrM rtdo.)

Villano d ."  ¡ Vive Oíos que el diuioño es rahallem  
y que IDOS desaüal

Villano 2 .» El vá sin  tino .
Jurára  que no deja en  el cam ino 
huella su pié.

Villano 3 .“ ^ T j | corre ;  no me espanto.
Villano Yo s i ; mas es de  v e r que dura lanío 

uu picaro entrem és.
V e n i e e o .  Pues 09 59 esp .in te ,

y para darte tin , ronmigo cante.
C a n ta n : La m ujer que uno escoge

no quiera cualpo; 
á  dam a antojadiza 
galan de palo.

VasrESA, ronlimdo:
Uaridito del alma 

y señor u iio , 
la m ujer es rastilla 
de su  marido.

VzNTRSo, ca a la itd o :

Hujerciia dcl a lm a , 
señora m is ,
Uidos echan las carga.s 
í  la costilla.

El. BACHiiiEa SANSON CARItASCO,

■'•“ í - ’-v.  í=4-'.‘

■ -TT T
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(Abadía de Noimiouticrs— Francia.)
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